
La soledad
Pofi tío § demanas consecutivas,

Éë ha puesto en televisión un pro 
grarrià ëobrê las personas mayores, 
y ftás concretamente de cónlo se de 
ëàftolla là vida en la residencia 
de áficiánoŝ

E1 problema más acuciante que 
yo hë podido captar, ha Sido el de 
là Solëdàd, là sënsacion qüe tenían 
de àbàhdoho .

Si là Soledàd, ciiando se es jo
ven, resulta deprimente, en là ve- 
«jii debe sefi espantosa. Esta sole
dad là piiedè sufrir el anciano, no 
Solo ëfi lâà rësideficiàs, sino en 
SU propia casa y con su familia.

Ën ësta vidà rápida y llena de 
problemas, muchas veces creados 
por hoèotfoS mismos, no hay tiempo 
para dëdicâf à un hombre ya inacti 
vo, íjiíl necesita aún. cuando sea en 
péc¡Uéríás dosíé de alguna atención, 
pàrà que no se sienta inútil y ttna 
earga en sus último^ años de la 
vida.

lío obstante, al anciano le queda 
el consuelo en su interior. El gran 
consuelo, si ha Sido un hombre coiis 
cíente y responsable para con su fa 
miliáj dé rt;ie ha cumplido con SU 
dëbef, ál criât, educar y cuidar a 
SUs hijos,

Le queda la satisfacción» la 
gran satisfacción, de que su paso 
pdf là vida» no ha Sido en vano¡que 
deja Unos descendientes suyos para 
que la vidá continúe y» a sti vez, 
siga su ménsaje genético.

Le queda el agradable recuerdo de 
haber Visto, éómo SUS hijos crecían, 
dé tefiferiios en sus brazos, disfruta*- 
con sus risas y juegos, de sufrir 
cUàhdo ellos sufrían., ver cómo Se 
hacían hombres y abandonaban su 
hogàr, y que todos sus trabajos, 
sinsabores y luchas han tenido un 
soló fifi! su bíft.nostai'.

TodoS estos recuerdos, que guarda 
como un tesoro efi Su intimidad, nñ 
se los puéde quitar nadie y supongo 
que serán un cofisuelo en su vejez.

Una vez le preguntaron a Urt Hom
bre, un hombre ̂ que soló tenía Su 
trabajo, en qüe cifraba la felicidad.

R̂espondió: Si momento más feliz 
del díá, eS cuando i'ëgreSO del traba
jo y mis hijos vienen a mí con jos 
brazos abiei-tos* Ese momento, yo 
creo que es la felicidad.

Sí algún, di à ëSos hijos, por sus 
ocupaciones, su situación económ:! ca. 
o por mil causas abenas á ellos, no 
pueden atender a sus mayólt-es, lio Sn 
les debe culpáis

Porque hemos recibido Ae élíos, 
los mayores, satísfaccionen de ésto 
mundo, el placer de engendrarlos, 
los desvelos de criarles, el bemor 
de perderles y considero que con 
ésto estamos suficientemente pagados.

À là madre le gíá el ínsbinbo 
maternal y genético que atosoí-a. en 
el interior; al padre el sublimo 
deber qué tiene pard con sü pM'l e 
de protejerla y alimentarla..

En esto hay mucho de instinto 
animal, aúfi cuando .nos parezca 
inapropiado, pero es la. heálidad.

Todas estas sefisa.cion.es que al 
hombre le elevan ën la vida, a su 
vez las éjipërlmëktâmfi nuosbms 
hijos cuando â su vez, feeafi padres.

Simeón To i-rejón.
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